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L A C E N S U R A P 0 5 T A L : E-ficiencia de un procedimiento 
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El señor Carlos M. Barnet, Supervisor General 
de la Censura y administrador de Correos de la 
Habana. 

LL Jefe del Estado, en decreto de diez 
y siete de Febrero de este año, im-
plantó en Cuba, a imitación de Fran 

cia e Inglaterra, las oficinas de la Censura 
Postal, y éstas fueron instaladas en el an-
tiguo convento de San Francisco, conver-
tido después en aduana, y ahora espléndi-
damente preparado bajo la dirección del 
Coronel Charles Hernández, para las ofi-
cinas del ramo de Correos y Telégrafos. 

El señor Carlos M. Barnet fué nombrado 
Supervisor de la Censura Postal Cubana, 
y enseguida, con la ayuda directiva de un 
miembro del ejército americano, facilitado 
al gobierno de Cuba por el ministerio de 
la-Guerra de la gran R pública del Norte, 
nuestra aliada, se creó, con el crédito que 
era de necesidad, una oficina de Censura 
cuya organización es merecedora de los 
más sinceros elegios. 

Carlos M. Barnet es un patriota honra-
do y consciente, que pertenece a una fa-
milia cuya historia está muy ligada a la 
historia heroica de nuestra epopeya reden-
tora. El es un hombre de rectitud y de se-

Tlie Chas. M. Brown, Liaison Officer, del Ejército Americano, Agregado Militar a la Cen-
sura Cubana, sustituido por Lonis J. Garrot. Mr. J. M. Dunlevy, Secretario. 

Departamento de revisión de Certificados. 

veridad, sin dejar de ser bondadoso y jus-
ticiero. En la disciplina que impera en el 
Departamento de Censura se ve el espí-
ritu del señor Barnet, quien es además, 
Administrador de Correos de la Habana. 

Cuando he llegado a su despacho para 
visitar con el fotógrafo el Departamento 
de Censura, estaba firmando un sinnúmero 
de pliegos escritos en máquina y muchas 
personas esperaban que se les concediera 

audiencia. Apenas sonaron mi nombre y I 
el de EL FIGARO en el despacho, el s¿-¿ 
ñor Barnet tuvo la fineza de salir a reci-f 
birme, y con palabras de consecuente hfcl 
lago, confiarme a la atención esmerada' del] 
Segundo Censor, señor Roberto Vence-, pa-.j 
ra hacer todo lo que deseara y necesitará i 
en ese Departamento, que es nuevo atri-
buto de la guerra encarnizada de Europa^ 
extendida hasta las nuevas tierras 
América. 

El señor Roberto Vence nos condujo con| 
una amabilidad exquisita, hasta los másj 
secretos rincones de la Censura. Hay allí 
limpieza y oráfen, respeto esmerado y la-
boriosidad empeñada. 

La mirada (leí señor Vence, desde su 
mesa de desparho, abarca todas las mesas 
de serv ;" :o. - id mesa general de o r -

iento de certificados está 
e directo y realiza la labor 
iue requiere su clase. Haj 

Sacos y cartas de correspondencia pandientes de censura. 

lo que podríamos llamar "mesa del inte-
rior" , en la qui son censurados los pliegos 
de los demás lugares de la República fuera 
de la capital. 

Cada miembio de la censura con atribu-
ciones para ab'ir la correspondencia, des-
pués de censurado un pliego y cerrado de 
nuevo, le pone sobre el s8ta> de censura, 
un cuño que tiene el número que le per-
tenece y que le acusa de las responsabili-
dades consiguientes. '' 

El cuerpo ce Censura Postal Cubana, 



La indepen< i 

Mesa General de estudio y clasificación de 
El señor Roberto Vence, 

implantado por decreto del Jefe del Es-
I tado, tiene el propósito de servir a la cau-

sa Aliada en esa nueva forma de defen-
derse de los ataques del enemigo. Y si a 

| la organización de la Censura se debiera 
el triunfo y la eficiencia del procedimiento, 
seguro estoy de que el Jefe del Estado 

cartas ordinarias. 
Segundo Censor, Jefe de las oficinas. 

habrá de estar satisfecho, de que su siste-
ma pueda contribuir a la causa de la Li-
bertad del mundo, y al engrandecimiento 
de la Democracia, y al triunfo del Derecho, j 
con la eficacia de una buena reglamenta-
ción. 

Enrique CAZADE. ! 
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